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LA NUEVA CULTURA DEL CONTROL DEL DELITO

Hasta ahora he planteado mi análisis desde el punto de vista
de la acción, especialmente las acciones de resolu.iótt d. proble-
mas por parte de políticos y administradores y las accionés coti-
dianas de grandes grupos sociales. euisiera ahota cambiar hacia
una perspectiva más estructural y concentrarme en el campo del
control del delito que ha surgido como resultado de estas a.iiorres
y decisiones conflictivas y convergentes. euisiera reflexionar acer-
ca del carácter del campo como un todo, especificar cómo difiere
del welfarismo penal de mediados del siglo xx y delimitar el im-
pacto general de las transformaciones que he descrito. pero antes
de avanzar en esta dirección, quisieta abordar brevemente dos
cuestiones analíticas.

La primera tiene que ver con el problema de la complejidad y
cómo enfrentarlo. El campo que aquí se describe está conformado
por una multiplicidad de diversas agencias, prácticas y discursos y
se caracteriza por una variedad de políticas y ptácticas, algunas de
las cuales son bastante contradictorias etttr. sí. Es posible com-
prender su carácter general si se describe la distribución de los ele-
mentos, los principios organizadores que los relacionan y las líneas
de fractura en torno a las cuales se estructuran los conflictos, en lu-
gar de buscar identificar una esencia única común al campo en su
totalidad. Esta forma de caracterizaciín del campo ."t..é del im-
pacto inmediato de los análisis esencialistas con su poderosa sim-
plicidad, así como también del perfil crítico que se logra através de
la descripción del campo en términos de sui valorei extremos en
lugar de sus tendencias centrales. Pero las esencias y los extremos
tienden a ser una guía poco útil en la realidad sociai. Aun durante
su apogeo, el complejo penal-welfare no se caracterizaba por po-
seer instancias correccionales altamente desarrolladasr las saniio-
nes más frecuentes eran en realidad las multas y la probation y la
mayoría de las cárceles locales prácticamente no ofrecían trata-
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mientos rehabilitadores.l Del mismo modo. el
neo no puede ser descrito de forma precisa si sóh
mos en sus elementos más extremos como las leyer
y estás afuera, o las asociaciones preventivas e i
prácticas que constituyen el campo.

La segunda cuestión se refiere a la relación dd
presente. Hasta ahora he descrito y explicado los r
que han ido surgiendo en el control del delito. lvü
centrado en aquellas ideas y prácticas que rompen
mas del welfarismo penal, con el obietivo de carácn
e identificar sus fuentes. Pero cuando se considera
un todo, debemos tener en cuenta que estas práctica
des coexisten con los residuos y continuidadis de lu
mas. Nuestra concentración en lo nuevo. en lo
debe hacer que pasemos por alto estas prácticas e insri
viejas. La historia no es la susritución de lo viejo por b
la modificación más o menos amplia de lo primeio pa
El entrelazamiento entre lo establecido y lo
presente y nuestro análisis debe reflejar ese hecho.
mos entonces describir el campo del control del delito y
Cia penal que se ha conformado en los últimos treinta ai
Ies son sus principios organizativos, sus fundamentos

vas se crean a través de la legislación. No ha habido
abolición o de reconstrucción, como ocurrió cuando se

y sus contradicciones recurrentes? ¿Cuáles son los valq
cos, las sensibilidades culturales y las concepciones crimi
que guían sus prácticas y les dan significado? ¿y cómo
nan estas instancias de control del delito con otros Droc
les que se han ido desarrollando en Estados Unidos v G
ña en el curso de los últimos treinta años, en especial, con
de bienestar ..reformado" y con la organizaclln social
dernidad tardía?

Los aparatos de controt det detito

El cambio histórico que hemos estado estudiando no
transformación de las formas institucionales. Ésta no es rilul
[a que las viejas instituciones y prácticas se abandonan y otras

ron el cadalso y la horca y, en su lugar, se construyeron
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rías. Ni ha habido tampoco un proceso amplio de construcción de
instifuciones que sea comparable con la creación de los tribunales
)uveñ)es, e) servicio de probation y )a )nd)r,idudizadón de Ja coa-

fenal-permanece fiiinemente en ple, como camÍíen
de la justicia penal. Es su funcionamiento estraté-

ia social lo que se transformado.
rüo, por supuesto, cambios en el tamaño y en el én-

y el presente, los sistemas de justicia penal en am-
la expandido impresionantemente en lo que se refie-

de casos, empleos y gastos, y en las últimas dos
llevado adelante el mayor programa de construcción

la época victoriana.2 Ha habido también un cam-
tendencia de que las condenas custodiales dismi-

nuyeran en su porcenta)e }rente a'Ias mu\tas y)a superv)üón co-
munitaria. Desde la década de L980, en Estados Unidos y Gran
Bretañ.a,las condenas custodiales han crecido en cuanto a su dura-
ción, se ha incrementado el tiempo promedio de privación efectiva
de la libertad, han sido utilizadas en un porcentaje mayor de casos
y ha aumentado en gran medida la probabilidad de volver ala pri-
sión luego de haber sido liberado condicionalmente bajo palabra.3
Ha habido, por 1o tanto, un cambio -más acentuado en Estados
Unidos que en Gran Bretaña, aunque presente en ambos países-
hacia un uso del encarcelamiento mucho mayor y más intensivo.
Esta tendencia más punitiva se refleja en Estados Unidos en la ma-
yor frecuencia de ejecuciones de penas de muerte, que reciente-
mente han alcanzado niveles nunca vistos desde la década de 1950.
Estos cambios en el énfasis penal han tenido efectos importantes
tanto en el número de personas encarceladas como en la dimensión
de la industria carcelaúa y la composición racial de la población
reclusa, así como también en la importancia política y cultural del
castigo. Pero éstos han sido cambios en el despliegue más que alte-
raciones básicas en los tipos de sanciones o formas institucionales.

De modo similar, en el sector policial, ha habido un cambio de
énfasis que se aleja de las estrategias reactivas y del estilo policial

"911" hacia experiencias más proactivas de policía comunitaria, y,
más recientemente, hacia una actividad policial más intensa sobre

¿:l desorden- Jas inciuilidades-r los delitos menoÍes. Policía orienta-

fh".i" la íesolución de problemas, policía comunítaría, pofícía

I¡nada hacia el mantenimiento del orden, policía de la calidad
-
l

I
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ciones entre lo público y lo privado, esquemas de policía comuni-
taria y prácticas multiagenciales que reúnen a las distintas autori-
dades cuyas actividades se relacionan con el problema del delito y
la seguridad. A diferencia de los otros dos sectores con sus edificios
sólidos, su personal numeroso y sus importantes presupuestos, este
sector tiene una existencia más fuág1l y virtual. Está constituido,
fundamentalmente, por redes y prácticas de coordinación -paneles
de autoridades locales, grupos de trabajo, foros multiagenciales y
comités de acción- cuya tarca principal es relacionar las activida-
des de actores y agencias existentes y dirigir sus esfuerzos hacia la
reducción del delito. Este nuevo sector ocupa una posición inter-
media, fronteriza, suspendida entre el Estado y la sociedad civil,
conectando los organismos de justicia penal con las actividades de
los ciudadanosr las comunidades y las corporaciones. Y aunque sus
presupuestos, personal y ot ganizacione s sean relativamente peque-
ños (en especial si se los compara con los gastos globales de la po-
licía y las prisiones), el desarrollo de esta nueva infraestructura ex-
tiende significativamente el campo del control "formal" del delito
y su potencial para la acción organizada.s

Una consecuencia fundamental de este cambio es que los lími-
tls formales del campo del control del delito ya no está; defineados
por las instituciones de la justicia penal estatal. Este campo se ex-
tiende ahoramás alIá del Estado, comprometiendo a actores y agen-
cias de la sociedad civil, permitiendo que las prácticas del cont¡ol
del delito se organicen y dirijan a distancia desde las agencias esra-
tales. El control del delito se está volviendo una responsabilidad no
sólo de los especialistas de la justicia penal, sino de toda una serie
de actores sociales y económicos. Dos siglos después de Patrick Col-
quhoun y alfinal de un período durante el cual la función del con-
trol del delito estaba concentrada dentro de burocracias estatales
diferenciadasy cadavez más monopolizadas por funcionarios esta-
tales, ha comenzado un movimiento pequeño pero significativo de
des-diferenciación.

El desarrollo de este nuevo sector ha comenz ado a alterar el
equilibrio general del campo. Su sola existencia ejerce una presión
pequeña pero insistente que tiende a alejar las políticas públicas de
la retribución, la disuasión y la reformay a acetcarlas a la preocu-
pación por la prevención, la reducción del daño y la gestión del
riesgo. En lugar de perseguir, procesar y castigar a individuos, su
objetivo es reducir los eventos delictivos mediante la minimización
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delrtzi.ag./zaez:Trá¿z¿rázdc/ar¿a'rza/cr¿z'-
de las personas de las situaciones cri-

hger de tratat las inclinaciones delictivas o castigar
orlpables, se concentra en prevenir la convergencia
precipiten eventos delictivos. Mientras la justicia

en el ejercicio de los poderes penales, o en la
este nuevo apúato busca activar la acción

multiplicidad de actores y agencias que conforman
I-a seguridad comunitaria es, en este marco, el ob-

y la aplicación de la ley se transforma sólo en un
fin, en lugar de un fin en sí mismo. La reducción

l,os daños y de las pérdidas y el control del gasto se
centrales. Y en la medida en que este nuevo sec-

ión está ligado a los sectores más viejos de la poli-
I +specialmente a través de las agencias policiales
estas preocupaciones vinculadas a la prevención se

mavés de todo el campo.
úhimos veinte años hemos comenzado a ver el surgi-

nna serie de nuevos especialistas que constituyen el per-
aún incipiente y mal definida serie de instancias. Se

en prevención del delito, coordinadores, trabaja-
analistas de sistemas. auditores del delito,

de riesgo, expértos en diseño urbano y oficiales de poli-
-ttaúar 

los cuales todavía resultan pocos en número pero

figrifrcaciéncceciente- Las ideas detivadas de [a prevención
del ddito, de )a teoría de las activid:ades rutinarias y de

ambiental influyen cadavez más en su forma de pen-
e informan sus acciones. El sector preventivo, en lugar de con-

c¡2.losi¿djrid¿¿osdc))zcaezres,,4nanaasltuantoze.sci-
ícas que puedan ser afteradas para que se vuefvan menos
les a ciertos eventos delictivos, menos tentadoras para los

i¿les delincuentes. El sector preventivo analiza los movi-
de la gente y la distribución de los eventos delictivos, iden-

<<puntos álgidos", "productos altamente atractivos para
> y patrones de victimizaciín repetida, convirtiéndolos en

de sus acciones. Y aun cuando las soluciones de la poli-
de la penalidad son parte de su repertorio, el remedio preferi-
instalar controles situacionales y canalizar la conducta de las

alejándolas de la tentación, en lugar de generar persecu-
Lcs y castigos de los delincuentes. En la medida en que "el go-
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bierno" logra organizar, aumentar y dirigir las ca
trol social de los ciudadanos, las comunidades v
tiende simultáneamente el alcance de la actividad
transforma su modo de ejercer el control.e

El dective de la autonomia de ta justicia penal

El campo del control del delito organizado ha ci
de este modo, aun cuando, en su mayor patter la arq
titucional de la justicia penal estatal permanece
este proceso, la relación de la justicia penal con su
político ha sufrido una serie de cambios.

La justicia penal es ahora menos autónoma que
cadas y está más claramente dirigida desde afuera.
agencias de la justicia penal son ahora menos capaces r
propio destino y darle forma a sus propias políticas y
Esto es en parte el resultado de la necesidad de trabaiar
"proveedorss" y de la preocupación por dar mejores
público y a otros "clientes". Pero la raz6n primordial &
dida de autonomía es que las relaciones del campo con c
y con el proceso político han cambiado. Ha surgido "nelación entre los políticos, el público y los expertoi penales
los políticos dan más directivas, los expertos son menos
tes y la opinión pública se torna un punto clave de refermi
evaluar las diversas opciones. La iusticia penal es ahora

blicas sin consultar previamente a los profesionales de la i
penal y se ha reducido considerablemente el control experto
agenda de políticas públicas como consecuencia de un estilo
lista de hacer política.

La tendencia populista en la política criminal

nerable a los cambios de esrado de ánimo del público o a I
ción política. Se instituyen rápidamenre nuevas leyes y potíti

en cierta medida, una postura o tácticapolítica adoptada para
ventajas electorales a corto plazo.lo Como tal, puede ser revert
pidamente si las iniciativas "populares" dejan de coincidir cm
cálculos de beneficio político. Pero debemos ser conscientes de
este momento populista ha estado acompañado por una
de las herramientas de los mecanismos de acción política en
campo, un cambio que tendrá consecuencias duraderas en el
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ierno> logra organizar, aumentar y dirigir las capacidades de con-

iol socialáe los*ciudaá"t or, las comunidades y las empresas' ex-

iende simultáneamente el aicance de la actividad de gobernar y

ransforma su modo de eiercer el control'e

Et dective de [a autonomia de ta justicia penal

Elcampodelcontroldeldeli tootganizadohasidoampliado
le este *oáo, aun cuando' en su mayor parte' la arquitectura ins-

:itucional de ia iustifia peáal estatal p.t-atec. todavía en pie. En

[ ñ;;*, l^'rrl^ri6ide la justicia"penal con su enrorno social y

roÍúco ha sufrido una serie de cambios'.""i" 
i""i.i" p.""1 es ahora menos autónoma que hace tres dé-

t"d"t y está más claramente dirigida desde af:ueru' Los actores y

,n.rr.iá, de la iusticia penal ,o" 
"-ho'" 

menos capaces de. dirigir su

;?;;i" ;.t;ito v datl. forma a sus propias-políticas y decisiones'

ffi;, á" p"*. el resultado de la necesidad de trabaiar con orros

;";J;i;" y ¿" i" pr"ocupación por dar mejores respuestas al

p.ibli.o y a otros oclientes". fero la iazón grimoJfiilde esta pér-

áiJ" ¿. autonomía es que las relaciones del campo con el público

v con el Droceso polítió han cambiado. Ha surgido una nueva re-

í";i¿;;"'r;.iár páilri.os, el público y los expertos penales en la que

io, políti.o, dar más direciivas, los expertos son menos influyen-

;;rñ;;ián pública se torna un punto clave de referencia para

evaluar las diversar-op.iott.t' La juiticia Plnal 9:.?hot" 
más vul-

,r.r"ut. a los cambios'de estado de ánimo del público o a la rcac'

cionpolítica.Seinstituyenrápidamentenuevasleyesypolíticaspú-
¡fi.", sin consulta, prlrriamittt. 

" 
los profesionales de la iusticia

;;;;i y * rr" i.¿"ciáo considerablemente el conrrol experto de la

ilri¿Láe políticas públicas como consecuencia de un estilo popu-

lista de hacer Política.
La tendencia populista en la política criminal contemporánea es,

en cierta medida, orrl port* a o tacticapolítica adoptada para lograr

;;;i;;J..rori., 
".orto 

pl"'o'10.como tal, puede ser revertida rá-

oidamente si las iniciat¡u"r'*popolares" deian de coincidir con los

5áijil;;;;fi.i. ;.Iítico. Pero debemos ser conscientes de que

este momento populisia ha estado acompañado P:r 
uT lenovación

de las herramienias de los mecanismos de acción política en este

;;;;;."-Uio q"e tendrá consecuencias duraderas en el modo
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en que se hace política y en la capacidad de los políticos para dar for-
ma a las prácticas de la justicia penal. Con la aparición de la conde-
na mínima obligatoria y otros instrumentos para manejar detallada-
mente la toma de decisiones penales {omo guías para condenar,

"verdad en la conde¡¿rr, estándares nacionales para la probation y el
servicio comunitario, indicadores de cumplimiento de obligaciones
en las prisiones, etcétera-,las legislaturas y los ministros han alcan-
zado medios más directos y con menos limitaciones para obtener re-
sultados prácticos. En el área de los esquemas, los programas legales
v administrativos ahora vigentes reducen significativamente la capa-
cidad de toma de decisiones por parte de los profesionales y la revi-
sión discrecional de las condenas a delincuentes. Como diría Nils
Christie, existe un sistema de distribución del dolor más eficiente,
con menos obstáculos entre el proceso político y la rrogación de cas-
dgos individuales. Las demandas públicas de mayor castigo se tra-
ducen ahora más fácil e instantáneamente en el incremento de las pe-
nalidades y en períodos de encarcelamiento más largos.

El proceso legislativo también se caracteriza por una dinámica
similar. Las reglas actuales de la actividad política aseguran que los
gobiernos y las legislaturas sean altamente sensibles a las preocu-
paciones públicas, edpecialmente en lo que se refiere al sentimiento
*Je que los delincuentes no son suficientemente castigados o que los
rndíviduos peligrosos no son adecuadamente controlados, y existe
una gran presión dirigida a que se tomen medidas que expresen y
alivien estas preocupaciones. Actualmente, los gobiernos están en
pie de guerra contra el abuso de drogas, los delitos sexuales y los
delitos violentos y se espera de ellos que produzcan una respuesta
msf¿n¡f¡s¿ cada vez que ésta sea requerida. Durante la década de
l990,los casos altamente notorios se volvían el objeto de un ttata-
niento pormenorizado por parte de los medios de comunicación y
,Je la indignación pública, generando demandas urgentes de que se
riciera algo. Estos casos involucraban normalmente a un individuo

-nredatorio, una víctima inocente (frecuentemente un niño) y un
¡revio fracaso del sistema de justicia penal en imponer controles
etectivos. No obstante, la regularidad de dichos casos reflejaba más
5nen la estructura de los miedos de la clase media y los valores de
,-os noticiarios de los medios masivos de comunicación que la fre-
;uencia estadística de tales eventos.ll Casi inevitablemente la de-
:nanda se dirige a rcclamar un control penal más efectivo. La ley de
lufegan, las leyes de tres strikes,las leyes sobre predadores sexuales
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violentos, la reintroducción de penas de prisión para niños a raíz del
asesinato de James Bulger, el endsrecímiento de jas condiciones car-
celarias ¡'_lg imposi-9ión de resrricciones a la libertad bajo fianza por
parte del Home office_después de fugas altam.ttt. p,rbli.itadasjés-
tos sólo son los ejemplos más conocidos del sisteria de respuesras
rápidas que caracteiza actualmenre la elaboración de polítiias pú-
blicas en esre.campo.12 se trata de un tipo de leyes veigativ"s que
expresan las demandas punitivas y controlan las ansieda'des de ¡us-ticia expresiva. Sus objetivos principales son mitigar la indignaóión
popular, tranquilizar al público y,eitarrrar la "s¡e1¡6¡idad,,-del sis_
a.Tg, lo que tiene que ver más con preocupaciones poliricas que
''D\DErcas. )\o es sorprendente que estas medidai co_oriJ
abierto desdén cor, ,erpecto al ase'sora-"'.-d]ñ.;;;;
nalogía.

E[ alcance y la naturaleza del cambio estructural
A

. 
,Esto,s son los-que podrían describirse como los cambic

::::tyltf:,I--orf+ógicos 
que han ocurrido en et campo delctrol del delito en el último to"rto d. ,iglo. Ei.r_il;L

i:-1i:1:',Tit Í. cabo, 1rabo, ni '. h" 'l.f*;;;;ilÉ;
la justicia penal éstatar. L9 r"l ha ocurrido.r q". r"rl"iir*¡
* 

t:^1":::" 
?.Tt 

han alteiado sus punros ae uisá y ;;. ;,po del control del delito se ha exparrdido;*;";;;'d;;;.i"*
medida que -las agencias estatale's y ra sociedad civil se han ¡adaptando al crecimiento der delito'y ra inseguridad que 

"fo-¡ñaron la transición a la modernidaá tardia."El ,.r"lr="1"o-rr" ,ique si bien la justicia penal estatal es más grande q". 
""ár, 

e
::::" ""1:::l 

..?1.ig relativament. p.quJño .r, .i."_fo .r, ,neral, sobre todo áebido al crecimi."ti ¿1- i" G;;tdr#r;r#las actividades organizadas de 1", .o-orridñ;;;;;#:
Lacultuta política del control del delito 

"t;;;;;lr."r,
f:_:l}flltendrá 

una enorme presencia, rrri.rrt 
"r-"r.g*"multáneamente que esta presencia riunca r,,ki.i."i*"gi..?"rr"¿.

paradójico es queel EstJdo robustece sus fuerzas p""iar". y cadevez más reconoce la naturaleza inadecuada de.tr"'*"tr*ja sobe-rana. Junto con una. estructura penar cada vez;r ;;;rrii" ,. ouserva el desarrollo de nuevas formas de ejercer .l p;á;;;diante
las cuales el Estado busca ..gobernar 

" 
Jistarrci"" formando alianzas
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y activando las capacidades gubernamentales de agencias no esta-
tales.13 En este contexto, la justicia penal estatal ya no pretende te-
ner una posición monopolista con respecto al control del delito y
ya no se ofrece como elúnico o siquiera el mayor proveedor de se-
guridad. El Estado opera ahora en una economía mixta de provi-
sión de seguridad y control del delito y sus agencias deben articu-
larse con los esquemas de seguridad privada que se han ido
desarrollando en los últimos treinta años.1a

Las instituciones modernas de la justicia penal han demostra-
do ser bastante resistentes al cambio. Han tenido una inercia pro-
pia, una habilidad para soportar sobresaltos y reducir el impacto
de los cambios impuestos externamente. Como consecuencia, han
ido cambiando más lentamente y más sutilmente que lo que la ma-
yoría de los análisis penolígicos sugieren.ls En lo estructural, el
cambio ha tenido que ver con asimilar nueuos elementos (la vícti-
ma, la prevención del delito, la justicia restaurativa); aherar equili-
brios y relaciones (entre el castigo y el welfare, entre la provisión
del Estado y la provisión comercial, entre los medios instrumenta-
les y los objetivos expresivos, entre los derechos de los delincuen-
tes y la protección del público); y cambiar la relación del campo
con su entorno (sobre todo su relación con el proceso político, con
la opinión pública y con las actividades de control del delito de la
sociedad clil).

Los cambios culturales e institucionales que se han dado en el
campo del control del delito son análogos a aquellos que ocurrieron,
en general, en el Estado de bienestar. Hablar del "fin ¿.1*slf¿¡s" y de
,.la muerte de lo social> <omo hablar de la desaparición de la reha-
bilitación- debería entenderse como la configuración de una especie
de contrarretórica y no como una descripción empírica. Las infraes-
tructuras del Estado de bienestar no han sido abolidas o transforma-
das por completo. Han estado recubiertas por una cultura política di-
ferente y dirigidas por un nuevo estilo de gestión pública.16 En el
proceso se han vuelto más restrictivas y más cautelosas, más preocu-
padas por controlar la conducta de los beneficiarios, más preocupa-
das por transmitir los incentivos correctos y desalentar la "dependen-
cia". Al igual que las reformas de la justicia penal de los últimos
veinte años, las políticas sociales actuales han sido moldeadas por las
disfunciones y patologías percibidas en las instituciones del welfaris-
mo.17 La solución se ha vuelto el problema. El welfarismo penal com-
parte el destino de los esquemas sociales welfaristas que lo hicieron


